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CELEBRACIÓN

Con esta celebración concluye el 
año litúrgico que ha estado marcado 
por un virus. Virus microscópico, in‐
visible a la vista, pero que nos ha 
obligado a lo esencial: permanecer 
aislados, pero no incomunicados; 
confinados, pero en comunión de 
amor. Doloridos por pérdidas signi- 
ficativas, pero esperanzados. En la 
vida y en la muerte somos del Se‐
ñor (Rom 14,8).

Dios todopoderoso y eterno, que 
quisiste recapitular todas las cosas 
en tu Hijo muy amado, Rey del Uni‐
verso, haz que la creación entera, li‐
berada de la esclavitud, sirva a tu 
majestad y te glorifique sin fin. Él, 
que vive y reina contigo.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
EZEQUIEL 34,11-12.15-17

Esto dice el Señor Dios:
«Yo mismo buscaré mi rebaño y lo 
cuidaré.
Como cuida un pastor de su grey 
dispersa, así cuidaré yo de mi reba‐
ño y lo libraré, sacándolo de los lu‐
gares por donde se había dispersa‐
do un día de oscuros nubarrones.
Yo mismo apacentaré mis ovejas y 
las haré reposar –oráculo del Señor 
Dios–. Buscaré la oveja perdida, re‐
cogeré a la descarriada; vendaré a 
las heridas; fortaleceré a la enferma; 
pero a la que está fuerte y robusta 
la guardaré: la apacentaré con justi‐
cia».
En cuanto a vosotros, mi rebaño, 
esto dice el Señor Dios: «Yo voy a 
juzgar entre oveja y oveja, entre car‐
nero y macho cabrío». R. Habitaré en la casa del Señor por 

años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA



Hermanos: Cristo ha resucitado de en‐
tre los muertos y es primicia de los que 
han muerto. Si por un hombre vino la 
muerte, por un hombre vino la resu‐
rrección. Pues lo mismo que en Adán 
mueren todos, así en Cristo todos se‐
rán vivificados. Pero cada uno en su 
puesto: primero Cristo, como primicia; 
después todos los que son de Cristo, 
en su venida; después el final, cuando 
Cristo entregue el reino a Dios Padre, 
cuando haya aniquilado todo principa‐
do, poder y fuerza. Pues Cristo tiene 
que reinar hasta que ponga a todos 
sus enemigos bajo sus pies. El último 
enemigo en ser destruido será la 
muerte. Y, cuando le haya sometido 
todo, entonces también el mismo Hijo 
se someterá al que se lo había someti‐
do todo. Así Dios será todo en todos.

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 15,20-26.28

EVANGELIO                              
MATEO 25, 31-46

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí‐
pulos: –Cuando venga en su gloria el 
Hijo del hombre, y todos los ángeles 

R. El Señor es mi pastor, nada me  fal‐
ta.
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en verdes praderas me hace recostar. 
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SALMO 22

con él, se sentará en el trono de su glo‐
ria y serán reunidas ante él todas las 
naciones. Él separará a unos de otros, 
como un pastor separa las ovejas de las 
cabras. Y pondrá las ovejas a su dere‐
cha y las cabras a su izquierda. Enton‐
ces dirá el rey a los de su derecha: «Ve‐
nid vosotros, benditos de mi Padre; he‐
redad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. Porque 
tuve hambre y me disteis de comer, tuve 
sed y me disteis de beber, fui forastero y 
me hospedasteis, estuve desnudo y me 
vestisteis, enfermo y me visitasteis, en 
la cárcel y vinisteis a verme». Entonces 
los justos le contestarán: «Señor, 
¿cuándo te vimos con hambre y te ali‐
mentamos, o con sed y te dimos de be- 
ber?; ¿cuándo te vimos forastero y te 
hospedamos, o desnudo y te vesti- 
mos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en 
la cárcel y fuimos a verte?». Y el rey les 
dirá: «En verdad os digo que cada vez 
que lo hicisteis con uno de estos, mis 
hermanos más pequeños, conmigo lo 
hicisteis». Entonces dirá a los de su iz‐
quierda: «Apartaos de mí, malditos, id al 
fuego eterno preparado para el diablo y 
sus ángeles. Porque tuve hambre y no 
me disteis de comer, tuve sed y no me 
disteis de beber, fui forastero y no me 
hospedasteis, estuve desnu- do y no me 
vestisteis, enfermo y en la cárcel y no 
me visitasteis». Entonces también estos 
contestarán: «Señor, ¿cuándo te vimos 

con hambre o con 
sed, o forastero o 
desnudo, o enfermo 
o en la cárcel, y no 
te asistimos?». Él 
les replicará: «En 
verdad os digo: lo 
que no hicisteis con 
uno de estos, los 
más pequeños, tam‐
poco lo hicisteis con‐
migo». Y estos irán 
al castigo eterno y 
los justos a la vida 
eterna.



Vive la Palabra
La sorpresa final.
Los cristianos llevamos veinte si‐
glos hablando del amor. Repetimos 
constantemente que el amor es el 
criterio último de toda actitud y 
comportamiento. Afirmamos que 
desde el amor será pronunciado el 
juicio definitivo sobre todas las per‐
sonas, estructuras y realizaciones 
de los hombres. Sin embargo, con 
ese lenguaje tan hermoso del 
amor, podemos estar ocultando 
con frecuencia el mensaje auténti‐
co de Jesús, mucho más directo, 
sencillo y concreto.
Es sorprendente observar que Je‐
sús apenas pronuncia en los evan‐
gelios la palabra «amor». Tampoco 
en esta parábola que nos describe 
la suerte final de los humanos. Al 
final no se nos juzgará de manera 
general sobre el amor, sino sobre 
algo mucho más concreto: ¿qué 
hemos hecho cuando nos hemos 
encontrado con alguien que nos 
necesitaba? ¿Cómo hemos reac‐
cionado ante los problemas y sufri‐
mientos de personas concretas 
que hemos ido encontrando en 
nuestro camino?
Lo decisivo en la vida no es lo que 
decimos o pensamos, lo que cree‐
mos o escribimos. No bastan tam‐
poco los sentimientos hermosos ni 
las protestas estériles. Lo impor‐
tante es ayudar a quien nos nece‐
sita.
La mayoría de los cristianos nos 
sentimos satisfechos y tranquilos 
porque no hacemos a nadie ningún 
mal especialmente grave. Se nos 
olvida que, según la advertencia 
de Jesús, estamos preparando 
nuestro fracaso final siempre que 
cerramos nuestros ojos a las nece‐
sidades ajenas, siempre que eludi‐

Dios escucha la oración de sus discípulos 
y le presentemos al Señor de la Vida 
nuestras peticiones. Responderemos di‐
ciendo: Escúchanos, Señor.

1. Por todas las personas que han sufri‐
do las consecuencias del coronavirus, 
para que el Señor les conceda aprender 
que lo esencial sigue siendo el amor por 
los demás, ya que ellos han sido amados 
en su enfermedad. Oremos.

2. Por cuantos han fallecido por causa 
de este virus. Para que el Señor de la 
Vida les conceda participar de la alegría 
de su Reino. Oremos.

3. Por tantas personas que han dado lo 
mejor por salvar a otros, para que el Se‐
ñor de la misericordia les conceda el gozo 
humilde de saberse testigos de un amor 
que les precede. Oremos.

4. Por todos y cada uno de nosotros. 
Para que los sufrimientos que nos han to‐
cado vivir el Señor los transforme en 
amor. Oremos.
Acoge, Señor, la oración de los discípulos 
de tu Hijo, y concédenos lo que creas 
más conveniente. Por Jesucristo, nuestro 
Señor

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Al ofrecerte, Señor, el sacrificio de la re‐
conciliación humana, pedimos humilde‐
mente que tu Hijo conceda a todos los 
pueblos los dones de la paz y de la unidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Después de recibir el alimento de la inmor‐
talidad, te pedimos, Señor, que quienes 
nos gloriamos de obedecer los mandatos 
de Cristo, Rey del Universo, podamos vivir 
eternamente con él en el reino del cielo. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Tríduo Milagrosa
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
13,00. SA. Bodas de Oro
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo I Adviento)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. SJ - Bautizos
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ. Novena Inmaculada

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. EN - Misa. Tríduo Milagrosa
20,00. SJ - Misa

mos cualquier responsabilidad que no 
sea en beneficio propio, siempre que 
nos contentamos con criticarlo todo, sin 
echar una mano a nadie.
La parábola de Jesús nos obliga a ha‐
cernos preguntas muy concretas: ¿es‐
toy haciendo algo por alguien?, ¿a qué 
personas puedo yo prestar ayuda?, 
¿qué hago para que reine un poco más 
de justicia, solidaridad y amistad entre 
nosotros?, ¿qué más podría hacer?

La última y decisiva enseñanza de Je‐
sús es esta: el reino de Dios es y será 
siempre de los que aman al pobre y le 
ayudan en su necesidad. Esto es lo 
esencial y definitivo. Un día se nos 
abrirán los ojos y descubriremos con 
sorpresa que el amor es la única ver‐
dad, y que Dios reina allí donde hay 
hombres y mujeres capaces de amar 
y preocuparse por los demás.

LUNES
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Tríduo milagrosa
20,00. SJ - Misa


